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La tendencia de la critica a estudiar conjuntamente y como un único
personaje —el cómico rústico— las figuras del Pastor y el Bobo en el (‘AV’
ha eclipsado la presencia de aquél, absorbido por éste (cuyas caracteristi-
cas se le han asimilado), y ha constituido un obstáculo para la considera-
ción de los diversos tipos de pastores que aparecen en el repertorio 2
En este intento de clarificar la figura del Pastor y su presencia en el
04V ~, se estudiarán como tales aquellos personajes a quienes se aplica esa
denominación (en el texto principal o secundario) o que lo son por sus
actividades y caracterización. El cómputo de las piezas donde hallamos
dicha figura arroja un total de treinta y dos t ejerciendo sólo en diecinue-
1 J~ P W. CRAwFoRD: «The Pastor and Bobo in the Spanish Religious Drama of Ihe Six-
teenth Centuzy», en RomanicReviea: 2(1911). pi,. 376-401: William S. HFNORIx:SomeNañve
Comfr Types in tite Early Spanish Drama (Columbus: Ohio State University. 1924); o John
BRoiIIERroN: Tite «Pastor-Robo» in tite Spanish Tit catre befare tite Time o/Lope de Vega (Lon-
don: Tamesis Books. 1975).
2 Colección de auto& fa’sasy coloquios del stglo XVl, publiée par Léa Rocanet (Barcelona-
Madrid: Macoíi. Protal Hermanos, Impresores. 1901). 4 tomos; reimpresa faesimilarmente
en Hildesheim-New York: Olms (1979). Todas las citas se hacen por esta edición. diferen-
cíando con un asterisco los versos cuya lectura no coincide con la dc Rouanet. Estas disimi-
litudes son eruto de la revisión que hice de dicha edición en mi tesis doctoral: «El Códice de
Autos Viejos: un estudio de historia literaria» (dirigida por ci Dr. D. Francisco López Estrada
y leida en la Universidad de Sevilla. ci 8 de abril de 1983). cuyos resultados se recogen en el
Apéndice t. pp. 1240-1368.
Respecto a la datación de las obras, nuestras investigaciones confirman la cronolo-
gía establecida por Rouanet: el periodo de 1550 a 1575 para la mayoria de ellas, con la PO.
sibilidad de que algunas pudieran ser anteriores (véase mi tesis doctoral, antes citada.
pp. 182-223).
II. Azuero del Destierro de Agar: III. Auto de Quando Abra han sefue a tierra de Canaan; IV
Aucta de Quando Jacob fue huyendo a las tierras de Aran: VI. Azuelo de Los desposorios de ¡sar:
VII. Farsa dcl Sacramento de/Amor divino: VIII. Auto del Robo de Digna: XI. Auca de La lucha
de Jacob con el angel: XII Aucto del Finamiento de Jacob: XIX. Azuero de La ungion de David;
XXIL Aucto de Abrahan quando ven cío los quacro reyes: XXVI. Auto de Sant Jorge quando mato
la serpienre: XXXVII. Aucta del Marzyrio de Sancta Barbara: XLI. Auto de Cuin y Abel: XLV.
DICENDA. Cuadernos de Filología Hispánica, n~ 6- 429-442. Edit. Univ. Complut. Madrid, 1987
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ve un papel de protagonista o de cierta importancia. cifras no muy ele-
vadas en proporción al número de obras que componen la colección —no-
venta y seis—. Además, conviene advenir que la aparición del personaje
víene determinada en muchas ocasiones por el tema biblico escenificado.
que obliga a su utilización o propicia su creación.
Como personaje, la presencia del Pastor es superada en el CAY por la
del Bobo, el tipo más repetido: en cuarenta y cinco de sus piezas encontra-
mos algún personaje que. aunque no reciba de forma explícita el nombre
de bobo (esto sólo ocurre en treinta y cinco), presenta ttna caracterización
que en mayor o menor grado recuerda la de éste ~ Su frecuencia de apari-
cíón y la cantidad de versos que recita (en veintiocho de las treinta y cinco
obras antes aludidas se halla entre los tres primeros personajes por el
número de versos a su cargo) son síntomas reveladores de su importancia y
de su aceptación por el público.
Aunque a veces el Bobo tiene el oficio de pastor o lleva algún ele-
Auzio de La <u/pa y captiviclad: XLIX. Auto de Los desposorios de Movsen: LI. A ucto cje La zircun -
císion cje Nuestro Señor: LIX. Auto de Naval y deAbigail: LX. A¡no de La Resurrecio,, de Citrina:
l..XV Co/loquio cíe I4nisa (a lo divino) en lo/oir * de Nuestra Señora: LXVt. Colloquin de E/de
Ypsc¡: LXVII. A no (sin titulo e incompleto): LXXI. Fcírsc¡ ‘le’ sacramcnzo de La fuente de Sz,~tt
-‘uz,,,: LXXIII, Farsa del sacramento llamada La esposa de los Cantares: Lxxvi í. Farsa del saz-
rautcoto del Engaño: LXXVIII. Farsa del sacramento de Mose/ina: [XXIX. [it rsa del sacrame,íío
deLos ci,’ ca sen ticlos; LXXXII. Pitrsa del sacramento cíe Las oronas: LXXXV. Farsa del s’u rc¿—
memo del tintencii,,> iento niño; LXXXVII. Farsct del sacrctmento, LXXXIX. Earsct dcl saz raruco lo
de Losquatro evangelistas: XCV. Aucco cje La Resurrecion de Vuestro Señor: y XCVI. Aucto de L.a
pacicocia de ¡ob. Aunque en la Farsa del sacranhcoto de Los se,obrc;cjores (LXX) se empleen lér-
mínos pastoriles —pastor gctlcin (y. II 2), zc¡gctl (168). pctstor garrido (169) y divinas zctgalcs
(256)— para nombrar a algunos de sus personajes (NAZARÉN, BELÉN. JERUSALEN
CALVARIO), no la he iocluido enire las an leriores, porque dichos personajes no son pasto-
res sino Icibradores. deacuerdo con el conten ido de a pieza (escenificación del proceso scgo—
do en la cíaboración del pan cocarisí Co. relacionándolo con la vicía cíe Cristo) y con la
denomín acton de los vs, 14 y 8. En adela u te. citaré de forma abreviada el ti mío de las obras
aquí en u meradas. El ti PO de abreviato ras elegido hace innecesa rio, por su clarid~ícI.csttbIt—
cer la lista (le equivalencias.
5 Números IV. VII. XIX, XXII. XLI. XLIX. LX. LXV. LXVI. LXVII. LXXI. I.XXIII.
LXXVII. LXXVIII, LXXIX. LXXXII. LXXXV. [.XXXVII ‘< LXXXIX.
Para señalar esas treinta y ci neo obras en las que al personaje caracterizado como
Bobo se le aplica esta denomin-acton en la lista cte figuras, las adscripciones det parlamento
olas acotaciones. coloco una X . XII * XIII * XIV *, XVI *, XVIII * XX ~. XXI *, XXII *,
XXIV *, XXVII * XXXIV *, XLI * XLIV . XLV *, XLVI *, XLVIII * XLIX ~. L. LII *
LV *, LIX *, LX *, LXI <‘. LXIX *, LXXI *, LXXII * LXXV. LXXVII. LXXIX *, LXXX *,
LXXXI *, LXXXII, LXXXIV *, LXXXVI *, LXXXVIII *, XC * XCII y XCVI *
Como ocurre, por ejemplo, en ci A mí Jacal, Aran (sin ser llamado pastcni la cc,nd ición
pastoril del Bobo clueda asego rada por el contexto en que sc cncoet, Ira: viene pc>r «balto»
desde donde está el ganado a casa de Labán - cuenta en ella pequeños sucesos ocurridos allí
y regresa a dicho lugar. donde come con otro pastor...). ci A ucí Fin Jacob (cl Bobo viene por
provisiones desde donde pastorean el ganado los hijos deJacob: y Senee sc refiere a él con cl
térni inopastor y. 161), cl .4 cal A brahan Reves (tíos soldados se dirigen al Bobo cotito pastor
tres veces, en un cotitexto de enfren ta nl en lo entre gentes cíe giterra. vs. 29, 36. 59). el Am Res
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mento caracterizador que le confiere esa condición —cayado o zurréu
pudiendo identificarse en estos casos ambas figuras. no siempre sucede
así, debido a las diversas categorias de personajes pastoriles existentes en
el CAL
TIPOS DE PASTORES EN EL CAL
Para fijar esas distintas categorias. intentaremos establecer una clasifi-
cación basñndonos en la naturaleza del personaje. concepto que permite
diferenciar tres tipos de pastores:
a) Los que poseen entidad real, representando a personas. ya sean
históricas o producto de la invención del autor.
b) Los alegóricos, que representan ideas, sentimientos o situaciones
personificadas.
e) Los que podriamos considerar como situados a medio camino en-
tre los dos tipos anteriores, por tratarse de personajes históricos —entida-
des reales— que aparecen bajo el disfraz pastoril —valor alegórico—.
a) Pastores reales
A este primer tipo de pastores, que constituyen el grupo más nuirido.
debemos la presencia de verdaderas escenas pastoriles en el GIL. orques-
tadas en varios registros. fruto de la distinta condición social (amos/servi-
dores) o cultural (cultos/rústicos) de sus protagonistas. 1-le aqui algunos
ejem píos:
a. 1~ Una tiota de ambiente pastoril rústico ponen en el A ¿it Abro/ion
Canoatí (III) los cuatro pastores —ALGONDARINO y CORVACHO (al
servicio de Abraham) y CA... y RRE... (criados de Lot)— que intervienen, a
través de la alusión a los enseres que desean llevar consigo en su desplaza-
intento con el ganado (vs. 96-1 JO):
AÍ.d;oN DAR.: Trae la burra con los hattos.
mientra el ganado llevamos:
no te dejes mis yapalos.
trae todos los aparatos
que en la cavaña dejamos.
(‘it ns, (LX) (donde el Bobo aparece entre pastores y así lo dcnom in a uno dc los personales.
y. 337) y la País Szno Se,,tidos (el PAStOR dc la lista de tigu ras y las acotacIones se presenta
como BOBO en las adscripciones del parlamento).
En la Fars Servo Engaño (LXXVII) - YCNOCENCIA. un personaje que por sus rasgos
recuerda al Bobo, lleva cc¿pa y cavada (vs. 223—24. 232): y en la Faro Sería Coronas (LXXXII).
VICIO trae boto, zurrón, capa y <arado (vs. 145—46). accesorios que presentan como pastor a
este personate con caracterislicas de Bobo.
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CORvACRO: Trae mi 9into y los Ñ<en~erros
y tu jubon colorado,
las carlancas de los perros.
y trairas tanhien los hierros
de señalar al ganado.
RRL..: Todo aliño trayre
que en la cavaña tenemos.
¡Al GoNOARí: Pues, no tardes, por tu fee.
CoRvAcíto: Ola!. señor Fliaze. ‘<
ande aca. sus. cam’ncmos.
O de su disputa por el sitio donde han de pacer los ganados de Abra-
ham y de Lot (vs. 361-400):
ALOoNI)AR.: Cata, cata en el pradal
las rreses de Lot metidas!
CoRvAcuo: Juro a san que an d’ir con mal!
Tira tu honda. zagal,
dales, y vayan heridas,
Ora rreycrta tenemos?
Que os haze aqueste ganado?
Juro a san que si rreñemos
que a mojicones haremos
yr alguien descalabrado.
ALciONDAR.: En este prado de aqui
lo de Abrahan a ¿estar
RRI..4~): Juro al 9ielo, no es ansi.
AmONnAR.: Como no? Apartaos de ay *
que me lo tien de pagar.
(Vs. 361-75)
Basándose en los escuetos datos del Génesis (XII, 5 y XIII)). el anónimo
autor crea estas animadas escenas entre pastores para actualizar el relato
biblico. acercarlo a los espectadores y proporcionarles diversión. Estos rei-
rían con las salidas y las acusaciones de los pastores en la movida y rápida
escena de la riña. donde, sin apenas dejarse hablarunos a otros1 se amena-
zan y recriminan mutuamente. Son cuarenta versos en los que se registran
dieciséis intervenciones, mostrando su elevado número la agilidad del diá-
logo.
a.2. Otra escena pastoril rústica que puede destacarse por su naturale-
za —arreo del ganado— y vivacidad, es la protagonizada por los pastores
(COCON. GIL, SOBADO, GASA’ITO y PARRADO) del Ana Jacob Angel
(XI). Aunque dichos pastores tienen cierto apoyo biblico (en el Génesis se
habla de mensajeros 900(11.3.6) y siervos o criar/av (XXXII, 16) con la mis-
ma función), no aparecen individualizados como los presenta el auto. Tras
la acotación: «Aqui se entra Jacob, y los pastores que llevan el presente
hazen que caminan con el» (t. I,p. 192), el autor da paso a esta ágil escena
con cinco intervenciones en un total de 10 versos (292-301):
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Co<oN: Gasatto, ande la cabrada.
Hea! Jil, silva las ovejas.
GIL: Hea. ao! ande el asnada.
Sobado, deja consejas,
torea esa vacada,
SOBADO: Tebee! queda. hao! la Ojada. *
Aqueda el toro Letuno.
GIL: Guarte, que la cola enrrosca:
rio arremeta.
SoltADo: Si anda mosca.
no tien de quedar ninguno.
a.3. Estas animadas escenas pastoriles protagonizadas por pastores
rústicos, que podian provocar la sonrisa en el auditorio pero cuya comtci-
dad quedaba alejada de la más grosera, caricaturesca y distorsionada del
Bobo, contrastan con la que se describe a través de las palabras del pastor
histórico-biblico David. teñida del idealismo propio de la poesia bucólica
renacentista:
(Entranse todos, y sale David tañendo)
DAvID: Pues quel sol va encunbra(n)do
al hilo de mediodia
y veo estar mi ganado
a plazer bien asestado,
quiero tañer qual solia.
Venid aca vos, gayan;
venga tras vos cl 9urron,
pues las ovejas estan
bien ledas, juro no a san,
proseguire una can9ion.
Como suelo, a mi contento.
a la sonbra desta aya
tocare mi ynstrumento.
que de lobos, segun siento,
bien segura esta la rraya. (Auu tingion David vs. 276-90)
Entre los pastores pertenecientes a este primer grupo existen diferen-
cias sociales y culturales que determinan una distinta caracterización del
tipo. Así, en el Auctiacob Aran (IV), la diversa posición social de los pasto-
res biblicos Raquel y Jacob —amos— frente a los pastores rústicos —servt-
dores— marca la actuación de aquéllos respecto a éstos: el comportamien-
to y el lenguaje de Jacob lo definen como un caballero y sólo cuando dialo-
ga sobre cuestiones «técnicas» se revela como pastor ~. Algo semejante
ocurre con Raquel que. a pesar de pastorear el ganado de su padre, posee
Cf Edward GLASER: «El patriarca Jacob, amante ejemplar del teatro del Siglo de Oro
español’>, Bulletin Hispanique, 58(1956), pp. 5-22, p. 6.
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una condición superior puesta de relieve por los mismos pastores rústicos
(vs. 257-61):
PASTOR: Y aunque vien tras los ganados.
sabe ques ¿noga garrida.
Dios la cíe moy buenos hadios!
y aun Inas dc diez estirados
la cobdi9ian. por mi vidia.
La distinta forma de reaccionar de éstos y de Raquel ante las finas
maneras de Jacob (sonrisa frente a lo que para ellos es afectación, y pro-
funda impresión respectivamente ‘“) es otra prueba de sus diferentes nive-
les dentro del mismo carácter pastoril.
En ocasiones, no es el nivel social sino el cultural, el que sirve de base
para diferenciar a estos pastores. Sorprendente por sus conocimientos bi-
blicos es el pastor Abel del Anas LXVII. Aunque trae zurrón (y. 57) como
cualquier pastor. lo que porta en él son husos de distintos colores para tejer
telas de gran devoción (vs. 58-60). los cuales entrega a una serie de mujeres
dcl Antigtío Testamento según la virtud o el hecho que las distinguió. Este
saber y la casi total ausencia de elementos sayagueses en su lenguaje lo
caracterizan como pastor culto. Igualmente lo es el pastor Antón de la Fars
SerLo (LXXXVII). que instruye en materia eucarística a 5. Jerónimo. 5. Lu-
cas. 5. Agustin y 5. Ambrosio, con un conocimiento sobre el tema inapro-
piado para su condición. Los cuatro santos, en hábito de pastores, se mues-
tran extrañamente como personajes más pastoriles que el mismo Antón. a
través de stís exclamaciones, juramentos y gusto por cantar, bailar y jugar.
En el extremo opuesto por su necedad, se encuentra su homónimo de la
!lsrs Scrro Sentidos (LXXIX). hasta el punto de que aparece como BOBO en
las adscripciones del parlamento ‘~. Dicho nombre le conviene con todo
rigor, pues ésa es la caracterización que presenta, teniendo mucho más de
Bobo quede Pastor Sus actividades no lo ligan al ámbito pastoril y su con-
dición de pastor se la confieren tan sólo las denominaciones que recibe en
los textos secundario y principal, pues la presencia de rasgos sayagueses en
el lenguaje es común a bobos y a pastores rustícos.
b) Pastores alegóricos
En este grupo, debernos encuadrar a los personajes que bajo la figura
de pastor encarnan ideas, sentimientos, facultades..., es decir, entes que no
Idem.
II Excepto en la primera (le ellas, don cíe se le dcnomi na PASTOR, igual que en la lista cje
iiguras —IIJN PASTOR— y en la acotación que señala su entrada en escena — uEntra cl Pa s—
nr», 1. III. p. 320—.
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poseen existencia real independiente. Son poco numerosos y su caracteri-
zacIón culta o rústica viene determinada por la dignidad del concepto que
personifican:
bí. Como pastores cultos, aparecen VOLUNTAD,. DESEO. CUY-
DADO y AMOR en el Ana Desi Agar (LI). El contenido de sus respectivos
parlamentos y su lenguaje desprovisto de elementos sayagueses establecen
un fuerte contraste entre la escena integrada en el argumento principal que
protagonizan (vs. 336-79) y una episódica anterior a cargo de los pastores
rústicos ~AMARRO y USAL (vs. 166-210) mejor caracterizados como
pastores. Mientras éstos hablan sayagués. expresan su gusto por la abun-
dante comida y el buen beber, y acaban yéndose para el ganado, a aquéllos
sólo los define como pastores su propia declaración (y. 337) y sus zampo-
ñas (vs. 375-76). a juzgar por los datos suministrados por el texto. A la mis-
ma categoria pertenecen AMOR DIVINO y CONTENTAMIENTO, per-
sonificaciones en la Fars Su-tu Amor Div (VII) de los móviles por los que
Cristo se da en la Eucaristia. Su comportamiento es culto y la única infor-
mactón que proporciona el texto para su caracterización son sus palabras
(vs. 7 y 37). Aunque no se le denomine pastor como tal debia presentarse el
personaje BATICANO de la Fars Si-no Muselina (LXXVIII). representa-
ción de la Profecía, pues uno de los elementos de su atavio —el zurrón
(y. 207)— asi permite suponerlo.
b.2. Frente a estos pastores alegóricos cultos y serios, la Fars Surto Lp
Cantares (LXXIII) presenta a NECEDAD como «un pastor/qu’es el cuerpo
pecador» (Vs. 17-18). cuyo modo de hablar es rústico y su caracterización
queda cercana a la del Bobo, aunque no se le llama por tal vocablo, sino
por los de Necedad (lista de figuras y Vs. 17, 470). Cuerpo (acotactones.
adscripciones del parlamento y vs. 18, 65), Género Humano (vs. 236. 2453.
simple villano (y. 109).simpla:o (y. 128). simple (y. 130) y grosero (y. 148). Al
mísmo tipo. peí-tenecen los personajes YGNOCENCIA de la Fars Surto
Engaño (LXXVII) y VICIO dc la Fars Surto Coronas (LXXXII). A diferencia
de lo que ocurre con NECEDAD, no se les aplica el término pastor, pero
ciertos elementos de su vestimenta los presentan cotno <ales —capa y caya-
do; y zurrón, capa y cayado. respectivamente— como ya hemos indicado
(véase la nota 8).
b.3.) Los dos tipos descritos de pastores alegóricos —cultos y rústi-
cos— se enfrentan en la Fars Surto Cnt Niño (LXXXV). encarnando dos
ideas opuestas: la inquietud intelectual, representada por ENTENDI-
MIENTO; y el goce corporal, personificado por DELEYTE. La loa presen-
ta al primero como un pastor niño, endeble fisicamente (vs. 13-15). pero
preocupado e inquieto por un continuo deseo de saberlo todo (16-20); y al
segundo, como un pastor muy lozano (y. 22). Ya en el cuerno de la obra.
mientras ENTENDIMIENTO, cuyo lenguaje es pulido, no se conforma
con la vida pastoril (vs. 80-95). DELEVIE. con un lenguaje teñido por
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algunos rasgos sayagueses, se complace con los placeres más primarios de
ella, evocados a través de sus palabras (Vs 121-35 y 161-75):
Yo nunca curo de aqueso Ipreocupaciones intelectualesí.
son comer y deleytarme.
que no quiero desmandarnie
adonde pierda yo el seso.
que ayan menester atarme:
son andanne a pata llana.
comer, dormir y holgar,
bayíar, tañer y cantar,
ayer, y oy. y mañana.
Y el vaya a devanear!
Ora, comamos agora,
luego flores cojere
y una guirnalda liare
para dar a mi pastora.
Mas primero dormire.
(Vs. t61-75)
A diferencia de lo que sucedía en las piezas protagonizadas por los pas-
tores alegóricos anteriores, donde no habia el menor aprovechamiento del
mundo pastoril, las referencias que encontramos en ésta acentúan la con-
dición de pastores de sus personajes.
e) Pastores de disfraz
Entre los pastores «reales» y los «alegóricos» hay un reducido grupo
que participa de la naturaleza de ambos al ser personajes históricos
—bíblicos o hagiográficos— que actúan con máscara pastoril sin perder su
propia identidad. Es el caso de los protagonistas del (‘oil Fenisa Div (SANT
LUCAS. SANT BERNARDO, SANT YLLEFONSO y NUESTRA SE-
ÑORA). del Cofl Fié/e Ypsa (SANCT JUAN. SANT AUGUSTIN y SANC-
TO THOMAS 12), de la Fars Su-lo Fuení St Juan [donde encontramos a
SANT JUAN (Evangelista) como pastorl . de la Fars Seno, LXXXVII (SANT
GERONIMO, SANT LUCAS. SANT AUGUSTIN y SANT ANBROSIO)
y delAucí Res Níro Señor, XCV (CHRISTO se le aparece a 5. Pedro «... en
abitto de pastor». t. IV, p. 96).
Mientras en las tres primeras piezas citadas los pastores son cultos, tan-
to por su forma de expresión como por el contenido doctrinal de sus parla-
mentos, en las dos últimas La caracterización de aquéllos queda más próxi-
ma a la de los pastores rústicos, por su lenguaje y aficiones. En la Fars
[2 En este (ioUoqu¿o. ta protagonista femenina —LA FEE— pertenece al grupo de pasto-
res anterior: los alegóncos.
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Scrto, los santos salpican su diálogo sobre materia eucaristica (donde
muestran su saber) con exclamaciones y juramentos propios del léxico
pastoril villano (Vs. 93, 302, 341, 346) y con la propuesta y la realización de
actividades definitorias de ese tipo de pastor (cantar, bailar y jugar. apos-
tando sus cayados y guirnaldas). En el Auct Res Mro Señor, sorprende el
lenguaje de CHRISTO con expresiones como éstas, referidas alegórica-
mente a 5. Pedro (vs. 957-64):
O Dios prega con la oveja!
como es gorda y paridera!
Velda, que aunque se me aleja,
sera la piedra primera
del cimiento de mi ygreja.
—Hurriaca! do vas balando?
Rrita! rrita! aca al pastor!
Paz.. mi oveja, con amor
Aunque estas expresiones pudieran hacernos pensar que estamos ante
un caso de comicidad de la degradación (humillación ridicula de Cristo
por medio de palabras y acciones de un personaje de baja extracción), el
sentido espiritual de sus palabras impide dicha degradación, como indica
Rainer Hess a propósito de una escena anterior (vs. 407-674). donde Cristo
se aparece a la Magdalena en figura de hortelano ~>•
Muy destacables en este apartado por tratarse de versiones a lo divino
de una égloga pastoril profana (Colloqulo de Fenisa, Sevilla, 1540). expe-
rtencia para la que la literatura pastoril resultó muy adecuada t4, son el
Co!! Fenisa Div (LXV) y el Col! Fié/e Ypsa (LXVI) ts• Como sucede en la obra
que les sirve de fuente, el escenario donde se desarrollan las dos piezas y
sus protagonistas son pastores en un sentido arcádico ‘6, pero en ellas el
ambiente pastoril idealizado del coloquio profano pierde todo o parte de
su valor poético al levantarse desde el principio contaminado por la alego-
ria. cuyo plano real aflora en numerosas ocasiones mezclándose con el
figurado. como muestra el cotejo de los versos que describen el lugar de la
acción:
‘-‘ Véase Rainer HESS: El drama religioso románico como comedia religiosa y pro/ana (Siglos
XVy XVI) (Madrid: Gredos. 1976), pp. 204-Ii.
‘~ Cf Francisco LoPEz ESTRADA: Los libros de pastores en la literatura española. La órbita
previa (Madrid: Gredos. 1974>, p. 183.
> Para su estudio, véase Jean-Louis FLEcNIAKosKA: «De cómo un coloquio pastoril sc
transmuta en dos coloquios a lo divino», en Actas del Pi-irner Congreso Internacional de Hispa-
nislas (Oxford, 1964>. pp. 271-80; y mi tesis doctoral arriba citada. Pp. 659-80.
‘6 Véase para el (olloqulo de Fenisa: Francisco Lóprz ESTRADA: Los libros de pastores en la
literatura española.... ob. cit.. pp. 244—45.
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Coloquio de Fenisa
Huelgograciosos pastores,
y en gran grado estoy gozoso
que entre estas tioridas flores,
lalívalle ameno y vmbroso
lleguemos y a sufrí alcores.
Porque con el murmurar
de ramas en esta senda.
podamos la cima dar
a nuestra aneja ¡riel contienda




de Dios. ques bien y rreposo.
que entre virginales flores
del pu(n)dico valle hunbroso
digamos sacros loores,
Porque al falso murmurar
de rramos de mala senda
podamos la 9ima dar
a su perversa contienda,




en Dios. ques sumo rreposo,
que por bien de pecadores
este dia tan glorioso
mostremos sacros loores.
porque al falso murmurar
dc rramas dc mala senda
atajemos con honrrar
Fee y Caridad, y se entienda
a la Esperan9a ensalcar
(Vs. 180-89)
‘7 Perdida la edición dc 1540, cito el Collaquia por la edición de Valladolid. Herederos de
Bernardino de Santo Domingo. 1588: &loquio de Fenisa, nucuamen-/te compuesto en muy gra-
cioso estilo y muy apazible a los o-/yentes. Biblioteca Nacional de Madrid, R. 4049. Respeto la
ortografia del original, desarrollando las abreviaturas y actualizando la puntuación, acen-
toación y separación de palabras. El número de las páginas corresponde a la foliación a
lápiz que tiene el impreso. Esta edición fue reimpresa por Bartolomé José Gallardo, en El
Criticón. Papel volante deLiteratura y BellasArtes (Madrid: lmpr de José Martin Alcgria, 1859),
ni 7, pp. 29-46.
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Sólo en una ocasión, la fuerza poética de la pintura del paisaje está más
lograda en uno de los contrafacta que en la pieza profana. Separándose de
ésta, el Col! Fenisa Div ofrece un locus amoenus a orillas del Tajo, alterado
por la irrupción de una espantable fiera —la secta arriana—, que contrasta
con el descrito en las otras dos obras:
Coloquio de Fenisa
Al soto de Fresdelval,
estando yo descuyctado
repastando mi ganado.
dándole la blanca sal
en la llaneza del prado,
a la cumbre del altura
la cabe9a reholul,
y aquella imperial figura
y estraña hermosura
que vosot(o>ros vistes, v~.
(Fol. 2 v/’)
CalI Fenisa Div
Estando yo en la pradera
donde cl Tajo con rrumores
ciñe la verde rribera,*
ornando con varias flores
su rrostro a la primavera:
ml ganado apa9entando
en pu(n)dico valle hunbroso,
sagrado pasto le dando
dondel ganado gpeoso
la dulgura esta tomando,
del sotto do es mi cavaña
cíe verde yedra tejida





Al sotto del Irexenal
rrepastando mi ganado
dandole la blanca sal
de mi doctrina en el prado
contra un herror ynfernal,
vi que andava derramado
un hatto de mala guisa,
qual por rriscos alterado,
qual confuso, qual lastrado,
al ganado de Fide Ypsa.
Vs. 58 7-96)
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A lo largo de esta clasificación, hemos mostrado los distintos tipos de
pastores que aparecen en el CAy. Si por su número abundan más los rústi-
cos, la función de éstos en las obras suele ser de importancia secundaria.
siendo los cultos los que alcanzan con mayor frecuencia el papel de prota-
gonistas. Tanto en un caso como en otro, se puede afirmar que lo pastoril
no interesa a los autores de las piezas de nuestro repertorio por si mismo.
ni hay un aprovechamiento en ellas de las posibilidades estéticas que este
mundo ofrecía. Los pastores estarán al servicio de la finalidad didáctico-
doctrinal y ínoralizadora perseguida por los dramaturgos, bien mediante
su utilización para acercar al auditorio la historia escenificada o de su
empleo como vehículo para la comunicación de los contenidos bíblicos,
teológicos y morales de la doctrina cristiana, a través de sus preguntas o de
la información por ellos suministrada.
LAS FIGURAS DEL PASTOR Y EL BOBO
La variedad de pastores que presentan las obras del CZIV impide la
completa identificación de estas dos figuras en la colección, incluso en el
caso de los pastores rústicos, porque ni todos los pastores son bobos ni
todos los bobos poseen la condición pastoril.
Mientras los bobos del (‘AV están dibujados de forma muy semejante,
hemos visto que no sucede lo mismo con los pastores. Aquéllos se caracte-
rizan, como resume Frida Weber de Kurlat. «por decir tonterias, por insis-
tir en determinado tema, por no comprender lo que dicen los otros perso-
najes y por hacer gala de gula y cobardía, pero sin matices y con gran limi-
tación de medios expresivos» It; su comicidad —función esencial de esta
figura— está basada en la falta de entendimiento, la ignorancia o la inge-
nuidad 19 Aunque el pastor rústico pueda compartir con él algunos de sus
rasgos caracterizadores 20, éstos no llegan a alcanzar la intensidad ni la
acumulación que presentan en el Bobo, y, excepto en los casos de coinci-
‘> Frida WIEnER DE KukLxr U cómico en el teatro de hrnán González de Eslava (Buenos
Aires: Facultad de Filosotia y Letras. 1963), pp. 123-24, n. 3.
Sólo en la fhrsa sacramental llamada del Desafio del Hombre (XC). indica Brotherton. el
Pastor-Bobo (utilizando su terminologia para denominar eí tipo) está caracterizado como
un «wise fool». En su monólogo inicial, tiene una función moral activa ya lo largo de la pie-
za está retratado «as an innocent rathcr than a Iaughable idiot» (J. BRoTuERToN: fle «Pas-
tor-Jiobo» in the Spanish Theatrc,.,, ob. cir.. pp. 48 y 61-62).
20 Como son el gusto por la comida y la bebida (por ej.. los pastores <AMARRO y USAL
del Aun Dest Agar» cl miedo, la cobardia y la fanfarroneria (PASTOR del Aut St Jorge» las
prevaricaciones idiomáticas (VILLANO VIEJO del Aut Dcwpos Mousen> la inclinación por lo
escatológico (idem): cierta ingenuidad que provoca la sonrisa (PASIOR deliuct Cireun Se-
ñor» el empleo del sayagués (muy paliado en sus elementos fonéticos. morfosintácticos y
léxicos en los pastores del (1419. etc.
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dencia de ambas figuras en un mismo personaje (ya señalados), la nece-
dad del Bobo y su tosca comicidad faltan en el Pastor Además, mientras el
Bobo suele ser personaje único 21 el Pastor aparece con frecuencia junto a
otros pastores. El distinto tratamiento que reciben en el (‘AV se advierte
con claridad en las piezas donde los encontramos juntos ~AuctJacobAran,
Auct Despos Isac (VI). Aut Rob Digna, Aa>’ Despos Moysen, Aut N Abigail, Aa>’
Res Christ (LX). Auct Job), pues en ellas la «sal gorda» se carga siempre en
la cuenta del Bobo, que es el personaje que con sus salidas hace reír al
auditorio. Es más, en algunas de dichas obras la actuación de los pastores
está desprovista de comicidad, contrastando con la del Bobo.
Las diferencias señaladas en el tratamiento del Pastor y del Bobo en las
piezas del (‘AV nos obligan a disentir por lo que respecta a nuestra colee-
cion. de la opinión de Crawford cuando afirma que «four names were used
to designate the same character. Pastor, Vilano, Bobo and Simple, the first
three occurring far more frequently than the last. These names seem to
Lave been used indiscriminately...» 22, idea que comparte Brotherton 23 En
las obras del (‘AV. suelen emplearse indistintamente los términos Bobo y
Villano (aunque no siempre, pues hay villanos que no son bobos, como el
VIEJO y el MOCO delAut Des-pos Moysen) pero no el de Pastor vocablo éste
que abarca una vahada gama de personajes. De los tres términos, Bobo es
el más restrictivo, pues se aplica sólo a los personajes que poseen las carac-
terísticas que antes resumíamos con palabras de Frida Weber y a los que
convienen igualmente las enumeradas por Brotherton para definir el tipo
que denomina «pastor-bobo»: rusticidad, necedad. uso del sayagués, nom-
bres humildes y cómicos. holgazaneria, gula, ignorancia, superstición, tos-
quedad. obscenidad e indiferencia 24 personaje que en el (‘AVpuede sero
no ser pastor. La diferenciación entre ambos, ~serevela incluso en el vesti-
do: mientras el «hábito de villano» acerca a la caracterización del Bobo al
personaje que lo lleva (la CULPA en el Aut (‘Abel,), no sucede lo mismo
con el «hábito de pastor». Pastores cultos son los personajes así ataviados
en la Fars Suso (LXXXVII) y CHRISTO, en el Auct Res Ntro Señor (XCV).
es un pastor rústico, pero carente de rasgos que lo asemejen al Bobo. Res-
pecto al término Simple —o el abstracto Simplicidad—, su empleo en el
texto secundario de las piezas del (‘AV (lista de figuras y acotaciones)
21 En dos ocasiones nada más, hallamos dos Bobos en una misma obra: en el Aucto de
Sanct Cliristoval (XXVII) y en la Fars Sc-no Fuent St Juan (LXXI): y sin ser asi llamados, pero
con algunas de sus caracteristicas. encontramos también a dos personajes en el Aucto de La
prisión de Sant Pedro (XLVII): los guardianes Levi y Samuel,
22 iR W. CRAWFORD: «The Pastor and Bobo in the Spanish Religious Drama of the Six-
tcenth Century>’, art. cii., p. 389,
23 « diere Ls —dice el citado critico— little doubt íhat tese names IPastor, Bobo. Villa-
no y Simplel especially the first three, refer to the same dramatie figure» (J. BRUFtIERTON:
Dic «Pastor-Bobo» in dic Spc¡nish Tlíeatre ob. eit.. p. IX).
24 Cf. Idem,
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corresponde a personajes que las adscripciones del parlamento denomi-
nan Bobos (Farsa sacramental de La entraé/a del vino y Farsa sacramental lla-
mada Desafio del Hombre). Por ello, sólo exeluiriamos el término pastor de
la serie pastor-bobo-villano-simple que, según Crawford y Brotherton. hacen
referencia al mismo personaje.
Como conclusión de este estudio, se podría afirmar que la realización
escénica de la figura del Pastor en el (‘AV. donde aparece en un tercio de
sus obras, presenta un abanico amplio de posibilidades, debido funda-
mentalmente a su aprovechamiento como personaje biblico y alegórico.
No es sólo un personaje cómico, pues su exclusiva función como tal se ha
desplazado hacia el Bobo, figura que acapara esa tosca comicidad de
muchos de los personajes pastoriles rústicos de la primera mitad del si-
glo XVI.
